
Elena Irene Arizmendi Mejía nació el 18 de enero de 1884 en la Ciudad de México. Fue la se-
gunda hija del matrimonio entre Isabel Mejía y Jesús Arizmendi. Una parte de su infancia 
estuvo en Oaxaca bajo la tutela de su abuelo materno Manuel Mejía, general y secretario de 
Guerra y Marina durante el gobierno de Benito Juárez.

De regreso a la capital del país, fue inscrita en el hoy conocido Colegio de las Vizcaínas, para 
recibir la instrucción primaria. En 1909 ingresó a la Escuela de Formación de Enfermeras 
del Hospital de Santa Rosa en San Antonio Texas. Su estancia en Texas le permitió conocer 
a Francisco I. Madero y a Sara Pérez, como exiliados, y gracias a la estrecha relación que se 
estableció, Elena simpatizó con el maderismo, por lo que decidió suspender sus estudios y 
regresó a México en abril de 1911.

Elena se enteró del servicio limitado que ofrecía la Cruz Roja a los heridos en batalla, atendien-
do sólo a los del Ejército Federal. Tal acontecimiento la incitó a crear una organización hu-
manitaria en atención a las otras fuerzas revolucionarias. Es así como se fundó la Cruz 
Blanca Neutral el 5 de mayo de 1911 con el lema “Por la Humanidad”. La primera Brigada de 
la Cruz Blanca Neutral viajó a Ciudad Juárez el 11 de mayo de 1911, integrada por los doctores 
Antonio Márquez e Ignacio Barros, como jefe y subjefe respectivamente; además de es-
tudiantes de medicina y algunas otras enfermeras, entre ellas, Arizmendi. La Cruz Blanca 
Neutral obtuvo rápidamente el reconocimiento de Francisco I. Madero.

La Cruz Blanca constituida como una sociedad de beneficencia, fue perdiendo capacidad opera-
tiva desde 1912, y en 1913, año del cuartelazo contra Madero, dio por terminadas sus activi-
dades. Elena cerró un ciclo de vida marcado por la revolución en 1916 para independizarse en 
la ciudad de Nueva York. De inmediato se dedicó a diversas actividades: tuvo una casa de 
huéspedes, dio clases de música, se dedicó al periodismo y a la creación de un proyecto inter-
nacional con inquietudes feministas y literarias: “La Liga de Mujeres Ibéricas e Hispanoameri-
canas”, contando con un órgano informativo: Feminismo internacional, revista mensual ilus-
trada dedicada al mejoramiento moral, cultural y económico de la mujer. En 1927 escribió la 
novela Vida Incompleta. Apuntes sobre mujeres de la vida real, con tintes autobiográficos. 

Fue hasta 1936, cuando la Cruz Blanca Neutral le reconoció su gran labor en el fulgor de la 
revuelta armada ante su vigésimo quinto aniversario. Arizmendi regresó a México dos años 
después, empeñada en mantener en pie el proyecto de la Cruz Blanca, ofreciendo servicios 
de asistencia social en beneficio de la infancia, dispensario médico y una policlínica. Falleció 
en 1949. 
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